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Hasta Granja de Moreruela llegamos por la N-630 que desde Zamora se dirige hacia la N-VI
y la villa de Benavente. Dista 38 km de Zamora y 28 de Benavente. Las imponentes ruinas
de la abadía cisterciense, se sitúan a unos 3.600 m al oeste de la población, en la Dehesa de
la Guadaña, con cómodo acceso desde un tramo de carretera asfaltada que arranca desde la
misma N-630.

El amplio conjunto, rodeado por varias cercas elevadas con esquistosas cuarcitas locales
y lajas de pizarra de uso ganadero, está instalado en un fresco paraje, el otrora pantanoso Soto,
bien arbolado por alamedas de chopos y gran número de encinas, sauces y fresnos, en la vega
del arroyo de Regata, que vierte sus aguas al Esla, destinada al cultivo de cereales y al apro-
vechamiento del pastizal. Se trata pues de un paraje idóneo para la instalación de un cenobio
cisterciense, aprovechando el cercano manantial de Las Fontanillas, y respetando escrupulo-
samente los requisitos de soledad y proximidad a un curso fluvial fomentados por la orden. El
paisaje humanizado por los monjes –entre el Esla y la localidad de Granja de Moreruela– se
nos presenta apenas alterado, tal y como fue descrito en el siglo XVIII: densos montes al norte
y oeste del cenobio; prados, presas de riego, alamedas, tierras de cereal y una cantera (la
pedrera) junto al río; las ruinas del priorato de Hoyo (Bretó) con su aceña y pesqueras río arri-
ba y el priorato de San Andrés río abajo.

Se mantiene parte de la cerca original, de más de dos metros de altura, reforzada por
cubos angulares con remates troncocónicos y una recoleta fuente barroca –la del peregrino–
hacia occidente que se abre al camino de entrada y que hasta hace pocos años presentaba una
inscripción con la data de 1764.

Yepes indicaba cómo los primeros monjes bernardos Sancho y Pedro llegaron hasta
Moreruela en 1131 para fundar un monasterio que inmediatamente se vio favorecido por el
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rey Alfonso VII. Otras opiniones de la mano de Manuel de Calatayud y Muñiz concedieron
primacía a Fitero (1140) entre las fundaciones cistercienses hispanas, prescindiendo de tan
temprana data para Moreruela (Bango Torviso, 1988, pp. 62-63). El padre Guerin siguió dando
validez a una vieja instalación, señalando como margen cronológico la cesura 1132-1143.
Opiniones hubo para dar y tomar, así Cocheril optó por 1158 y María Luisa Bueno por 1143,
fecha en la que el cenobio cambió su advocación de Santiago por la de Santa María. Isabel
Alfonso retrasó poco después el cambio de advocación hasta 1162 (apoyándose en la bula
expedida por Alejandro III) mientras que Vilaplana adelantaba la bula hasta 1163, y Guadalupe
Ramos se decantaba por la fecha de 1171 para encajar la introducción de la orden cisterciense
en la insigne abadía zamorana.

De lo visto podemos inferir cómo tradicionalmente se ha fijado la fecha del 1131 ó 1132
para datar la llegada a Moreruela de un grupo de monjes procedentes del lejano Clairvaux, lo
cual implicaba considerar esta casa leonesa como la primera fundación bernarda española. Tras
el coloquio celebrado en Burgos sobre la introducción del Cister en la península Ibérica
(1986), José Carlos Valle concluyó que tal originalidad correspondía realmente al cenobio
gallego de Sobrado, repoblado en 1142 tras el abandono sufrido durante la segunda mitad del
siglo XI. Dados los posibles errores de transcripción o los abundantes falsos, Bango optaba por
señalar la existencia del viejo monasterio de Santiago de Moreruela, con activa vida cenobítica
desde el siglo X y que en 1143 profesaba la regla benedictina. A decir verdad este primitivo
monasterio, debió estar instalado en Moreruela de Suso, en la margen derecha del Esla, trasla-
dándose a fines del siglo X hasta su actual emplazamiento.

En 1143 Alfonso VII donaba la desierta villa de Moreruela de Frades al conde Poncio
Cabrera y éste la transfería a los monjes Sancho y Pedro de Moreruela que habían repoblado
el solar. Mientras que los religiosos se dedicaron a la actividad roturadora y agrícola (tierras,
prados, viñas y aceñas en Castrotorafe, Riego del Camino, Manganeses de la Lampreana, San-
tovenia, Pedrería y Tábara), el noble repoblador Poncio Cabrera ejerció allí patronazgo,
encargándose de la edificación y conservación del monasterio (vid. E. Fernández-Prieto, 1953,
pp. 827-829).

La casa fue favorecida por otras donaciones de Alfonso VII (1144, 1146 y 1153) y Fer-
nando II (1158), sin que tal promoción incondicional implicara necesariamente que el monas-
terio perteneciera ya a la orden cisterciense. La afiliación al Cister debió realizarse entre 1158,
fecha en la que está advocado a Santiago, y 1163, en la que la casa de Moreruela aparece citada
por primera vez bajo la advocación de Santa María (en el documento se indicaba expresa-
mente como perteneciente a la institutionem cisterciensium fratum), característica de los cenobios
bernardos. El nombre del abad Gualterio que aparece en la documentación en 1163, de indu-
dables resonancias ultrapirenaicas, parece reforzar la hipótesis de la afiliación al instituto cis-
terciense. Es posible que este religioso procediera de Clairvaux y, según Brandao, era ya abad
de Moreruela en 1162 (cf. M. Cocheril, “Pedro, hermano del rey Alfonso y la Carta 308 de
San Bernardo”, Cistercivm, IX, 1957, p. 220).

En un documento de 1156 que ratificaba un pacto de amistad entre el monasterio y el
concejo de Castrotorafe, el conde Poncio aparece citado como “constructor” de Moreruela,
sin que debamos entender tal calificativo sensu stricto. Otro documento de 1168 suscrito en el
atrio de la iglesia de Santa María por un tal “magister de la opera” hizo afirmar a Gómez-More-
no que el templo cisterciense ya estaba alzado en lo fundamental, pero tras un análisis deta-
llado del diploma podemos concluir que la iglesia aludida no parece corresponder con la de
Moreruela. Torres Balbás admitía también la data de 1168 como la del inicio de las obras tem-
plarias, aunque no estarían culminadas hasta el segundo cuarto del siglo XIII. La misma opinión
mantuvieron otros sagaces investigadores como Lambert, Dimier y Eydoux.

La denominación de “maestro de obras” (custos operis, operarius o magister operis), tan frecuen-
temente recogida en los documentos medievales, hizo reflexionar a Bango sobre la verdadera
condición del cargo, tal vez aludiendo más a ecónomos o administradores –fabriqueros en el
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sentido empleado para las obras de época moderna– que a verdaderos arquitectos o cons-
tructores. Así se refería al maestro “Io”, citado por Gómez-Moreno, como el primero activo
en Moreruela, vinculado quizá al obispo de Zamora, según se desprende del documento de
1168.

Otro magister de operis Félix aparece en 1182, tal vez el mismo personaje que posteriormente
ocupó el cargo de prior confirmando otros documentos en 1185 y 1186. Fratre Domenico de opera
en 1200 y Pedro Moro en 1204, 1215, 1218, 1233 y 1238, representando a la casa morero-
lense en dos pleitos por unas mandas que había dejado Monio Rodríguez para la obra del
claustro y confirmando la posesión de una cantera. Sugería Bango que el tal Pedro Moro, el
más tardío de los responsables de la fábrica, pudo ser un converso, oriundo de la región, gene-
ralmente designado como magister conversorum, lo cual no resultaba excepcional entre las comu-
nidades cistercienses. 

En el diploma de 1204 los abades Herberto y Pelayo y el conde Fernando Fernández
junto a su mujer Estefanía ofrecían importantes bienes a la abadía: tierras, minas, ganado y
dinero, destinados a la obra del templo de Moreruela hasta que opus ecclesie percificiatur.

El vasto dominio de Moreruela se extendía por el propio coto –la terra dominicata– y sus
aledaños (Moreruela de Suso, Moreruela de Frades, Aceñas Nuevas, Requejo, Santovenia,
Fontanillas, La Guadaña, Castilcabrero, el priorato del Hoyo en Bretó y el de San Andrés,
Cubillos, Otero de Sariegos o La Tabla), las tierras de la Lampreana y Campos (Riego, Regue-
llino, Manganeses, Villalba, Pajares, Montamarta, Villafáfila, Imazas, Auterol), la Carballeda
(con las granjas de Manzanal, Cional, Folgoso, Villadeciervos), Benavente y su comarca
(Renueva y granjas de Santa Colomba de las Monjas, Olmillos, Hospital de Sancho Ordoño
y Villanueva de Azoague), las salinas de Villafáfila, Sanabria (Galende y Santa Cruz de
Yermo), la fronteriza región portuguesa de Tras-os-Montes (Ifanes, Miranda do Douro,
Angueira y Bragança), el Aliste (con intereses mineros en La Figueruela y agrícolas en Nuez y
Domez), la zona de Toro-Bustillo del Oro (Lenguar, Malva, Villalube, Belver, Tordehumos
(Valladolid), Valzoleyma, la salmantina Armuña (la heredad de Frances en San Cristóbal de la
Cuesta), las granjas de Sagos (al sur de la ciudad de Salamanca), Lamas (ca. Zamora) y otros
inmuebles en las ciudades de Zamora, Benavente, Salamanca, Toro y Miranda do Douro. El
monasterio no estuvo exento de numerosos conflictos con poderosos vecinos como Castro-
torafe, Junciel y Villafáfila. En 1183 Sancho Ordóñez donaba a Moreruela un hospital con
todas sus posesiones en el camino que iba de Benavente a La Bañeza, en la ribera del Órbigo.
Hacia 1230 la casa cisterciense conseguía su máxima expansión.

Para Isabel Alfonso el dominio morerolense, basó su desarrollo en la diversificación eco-
nómica, asegurándose un vasto patrimonio agrícola –de tierras de pan llevar y viñas– y gana-
dero, que incluía, además, derechos sobre la explotación de la sal en la Lampreana y de mine-
ral de hierro en el noroeste zamorano y Portugal, amén de sus típicas granjas (hasta veintidós),
ocho celorios o almacenes, más de veinte iglesias, villas, molinos y numerosas casas en los
núcleos urbanos. Los monjes introducen en la comarca el cultivo de la viña a gran escala
(la zamorana Tierra del Vino, la Guareña, Toro, Melgar, Benavente, Ifanes y Angueira, cf. Atilano
Martínez Tomé, El monasterio cisterciense en el origen de los vinos españoles, Madrid, 1991, pp. 67-74)
y controlan los cauces del Duero, el Junciel y el Esla o los lagos de Angueira, idóneos para el
transporte (Bretocino) y el aprovechamiento piscícola, instalando al tiempo una verdadera red
de molinos harineros. Pero la primera actividad económica desarrollada por los cistercienses
zamoranos fue la ganadera, aprovechando las lagunas salitrosas y los densos bosques del
entorno, además de los de Aliste, Bornes, la Carballeda, la selva Parada o el monte de Santa
Cruz del Yermo de Pinilla. Moreruela tuvo tradicionalmente una tenería de pieles en la plaza
del Mercado de Zamora y un lanitor converso se ocupaba del funcionamiento de los batanes
de propiedad monacal. Con el paso de los años y las roturaciones se obtuvieron nuevas tierras
para el cultivo cerealístico (en especial las más próximas a localidades como Benavente, Villafá-
fila, Villalpando, Tordehumos, Toro y Zamora). Su fuerte nivel de rentas hizo que a mediados
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del siglo XIII Moreruela fuera la casa cisterciense peninsular más potente, sólo superada por las
de Alcobaça y Poblet, manteniendo hasta una cuarentena de monjes y otros tantos conversos.
El templo acogió reliquias como la del cuerpo de San Froilán, con enorme poder de atracción
para captar fieles y peregrinos.

A lo largo del siglo XIII, entre 1269 y 1300, los monjes morerolenses aplicaron el fuero
benaventano a varios territorios sujetos a su dominio en tierras zamoranas (Emaces, Riego y
Reguellino, Riego del Camino) y portuguesas (Ifanes, Angueira, Rica Fe y Palazuelos de
Miranda; vid. J. Rodríguez Fernández, 1990, pp. 24, 165-169, 217-219 y 222-226). Tras sufrir
las duras encomiendas de la Baja Edad Media (como las ejercidas por el noble luso Ruy Paez,
Pedro Pérez Ponce, el conde de Benavente don Rodrigo Alonso de Pimentel o las mismas dig-
nidades del cabildo zamorano), el monasterio abrazó en 1494 la reforma de fray Martín de
Vargas, desapareciendo así los abades comendatarios (están documentados Juan de Carvajal,
Francisco de Santillana y el cardenal Pedro Fernández de Mendoza) y designando como abad
a fray Francisco de Sevilla. Pero las inmensas propiedades, granos y ganados, prebendas, rentas,
juros y beneficios que Moreruela fue acumulando a lo largo del medievo fueron enajenados o
usurpados con el inicio de la Edad Moderna (en especial las más alejadas de Aliste, Bustillo,
Carballeda y Portugal), reduciendo su dominio al territorio exclusivamente zamorano y sal-
mantino. Aun así disfrutó de una posición estable durante la segunda mitad del siglo XVIII,
cuando era propietaria de 5.000 cabezas ovinas e ingresaba en concepto de rentas casi
120.000 reales al año.

Durante la invasión francesa de 1808-1809 la abadía fue asolada y ocupada por tropas de
distintos bandos; así las cosas, la comunidad monacal abandonó el solar al frente del abad fray
Alejandro Lorenzo en 1809, aunque retornó en 1814, encontrando la casa en un estado
lamentable, sin puertas ni ventanas, con las vidrieras rotas, y esquilmada por los robos y el
vandalismo que afectó especialmente a los bienes muebles. En 1820 los cistercienses fueron
obligados a abandonar de nuevo la abadía con fray Juan Calzada a la cabeza, entregándola al
concejo de Benavente. Algunas parroquias del entorno como las de San Martín y Santa María
del Moral de Villafáfila obtuvieron canceles, retablos, frontales y otras alhajas litúrgicas de la
desvalijada iglesia cisterciense de Moreruela. Tras la desamortización definitiva de 1835, los
inmuebles fueron adquiridos por el benaventano Andrés Rodríguez Calamita, comenzan-
do un imparable proceso de ruina. Algunos de los veinticuatro últimos monjes moradores del
cenobio pasaron a regentar parroquias del entorno (Riego o Villafáfila) o terminaron sus días
auxiliando al convento cisterciense femenino de Dueñas de Benavente (vid. J. Muñoz Miñam-
bres, 1996, pp. 185 y ss.). Hacia la década de 1880 ya se habían hundido las altas bóvedas de
la nave central.

El conjunto monástico, uno de los más singulares del medievo hispano, fue declarado
Monumento Histórico-Artístico el 3 de junio de 1931. Diversos proyectos de restauración se
acometieron entre 1966 y 1969 para la consolidación de las ruinas y de las cubiertas aún abo-
vedadas, galería septentrional de ladrillo, reposición de muros en la panda capitular y cierre
del hastial occidental del templo, y en 1971 de los pilares de la cabecera (Luis Menéndez-
Pidal y M. A. Hernández Rubio. Archivo Central del Ministerio de Educación y Cultura.
Cajas sigs. 70.871, 71.000 y 71.141). El monumento fue adquirido por la Junta de Castilla y
León en 1994, acometiendo un nuevo proyecto de limpieza, desescombro y consolidación
junto al consiguiente plan-director (Leocadio Peláez y Miguel Ángel de Lera). En las capillas
de la girola se conservan aún, descontextualizados, buen número de sillares, molduras, piezas de
zócalos, fustes y nervaturas numerados e inventariados en 1984.
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LA IGLESIA DEL MONASTERIO DE MORERUELA, litúrgica-
mente orientada, muestra planta de cruz latina con
tres naves de nueve tramos, crucero marcado con

dos tramos en cada brazo y compleja cabecera compuesta
por una capilla mayor semicircular, precedida de tramo
recto, y girola a la que se abren siete capillas radiales de
planta ligeramente ultrapasada. Otras dos pequeñas capi-
llas con similar planta que las radiales, aunque atrofiadas,
perforan los tramos extremos del transepto sin llegar a
manifestarse al exterior del muro oriental, poseen triunfa-
les apuntados y doblados. Señalaba Manrique que el tem-
plum augustum, cui sacellum maius inest sustentatum columnis decoris
satis, et sacellis minoribus distinctum, peruia per gyrum navi.

Ocho gruesas columnas que parten de un alto zócalo
baquetonado separan el presbiterio recto –cubierto con
bóveda de cañón– de la girola. El hemiciclo absidal se
cubre sobre bóveda nervada cuyas cuatro nervaturas de
triple baquetón confluyen en la clave discoidal del triunfal
y apoyan sobre triples columnillas que, sin llegar al nivel
del pavimento, rematan en ménsulas troncocónicas con
carnosos acantos rizados (el mismo tipo de ménsula se da
en el remate de la desaparecida nervatura este-oeste del
tramo central del crucero). Entre las columnillas se abren
cinco ventanales abocinados de medio punto, reservando
otros dos para el tramo recto; los siete cuentan con cuida-
do alféizar en talud. 

La girola presenta siete tramos cubiertos con bóvedas
de crucería cuyas nervaturas ostentan perfil baquetonado

entre nacelas, confluyendo en claves vegetales de excelen-
tes acantos trepanados. A cada uno de estos tramos se
abren los triunfales de las capillas radiales; son doblados y
de medio punto (a excepción de los tres centrales, ligera-
mente apuntados y reforzados por fajones de medio punto
previos a la cuenca absidal). Los cinco tramos del hemici-
clo tienen planta trapezoidal mientras que los laterales
rectos cuentan con dobles crucerías perfectamente regula-
res. Los fajones apuntados que separan los tramos de la
girola parten de repisas de achaparrados perfiles tronco-
piramidales en la columnata del altar mayor y de semico-
lumnas adosadas hacia las capillas radiales. Sobre éstas,
saeteras de medio punto con columnas acodilladas permi-
ten la iluminación del conjunto (que se convierten en tres
óculos, un curioso vano de perfil cruciforme y otro de
medio punto baquetonado en los tramos rectos del deam-
bulatorio). Las capillas radiales quedan perforadas por sae-
teras de medio punto y doble derrame, disponiendo de las
correspondientes credencias apuntadas o trilobuladas en
los costados de la derecha con funcionalidad litúrgica.

Desde el exterior las siete capillas radiales quedan divi-
didas horizontalmente en dos niveles mediante un talud,
que se sitúa bajo las saeteras de medio punto cuyos vanos
superiores aparecen tallados en una sola pieza. Cada una
de las capillas radiales posee tres paños separados por con-
trafuertes de sección cuadrangular con ángulos achaflana-
dos, que arrancan de basas cuadrangulares y rematan en
una especie de toscos capiteles con forma husiforme e
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incisas decoraciones vegetales de sabor hispano (algunos
con círculos de radios curvos y otros –de tesitura tardo-
rrománica– con hojas de acantos en espiral), muy alejados
de la escultura del interior. Las capillas rematan en cornisa
de doble baquetón y canecillos que combinan perfiles de
baquetones, escocias y listel.

Por encima de las siete capillas radiales se extradosa la
girola, dotada de contrafuertes angulares, restaurada cor-
nisa con perfil de baquetón, escocia y listel y canes nace-
lados. La capilla mayor, alzada sobre la girola, presenta
una línea de arquitos ciegos que apoya sobre canes nace-
lados y un doble nivel de cobijas bajo un alero moldurado
muy rehecho, cuya tipología ha sido estudiada por José
Carlos Valle.

En el interior de la cabecera se aprecian numerosos res-
tos de policromía, afectando a los muros, cuencas absida-
les, capiteles y ménsulas. Su estado de conservación es
más que mediocre, aunque todavía se vislumbran llagados,
roleos vegetales y deslavazados motivos heráldicos que
parecen datar de los siglos XVI y XVII.

Los brazos del crucero se cubren con cañones apun-
tados reforzados mediante fajones doblados en el brazo
meridional y sencillos en el septentrional. Los hastiales,
rematados a piñón, resultan horadados mediante roseto-
nes (lobulado el septentrional) y ventanales hacia oriente. 

El brazo meridional presenta además una puerta cen-
tral, la de difuntos, con triple arquivolta de medio punto
moldurada hacia el exterior que apoya sobre capiteles
vegetales con excelentes acantos trepanados de sabor
borgoñón (piezas similares aparecen en Ávila, Cozuelos,
Aguilar de Campoo o Santa María del Azogue en Bena-
vente); posee un tímpano liso formado por tres grandes
sillares a modo de dinteles y mochetas lisas. En el ángulo
suroccidental del mismo brazo meridional del crucero

queda emplazado un husillo que permitía el acceso hasta
el triforio superior. Hacia el exterior, junto a la puerta
de difuntos, apreciamos un arcosolio de medio punto y
numeros hitos de osarios con cruces patadas inscritas en el
interior de círculos que parecen delimitar enterramientos.

En el brazo septentrional del crucero se mantiene toda-
vía el vano de medio punto elevado –dotado de quicia-
leras– y varios escalones de la escalera de monjes que
permitía el acceso hasta el dormitorio (otro dormitorio del
siglo XVII estaba situado hacia oriente, más allá del bloque
monástico medieval). En el muro septentrional de la nave,
cerca del ángulo con el crucero se sitúa la puerta de mon-
jes para acceder hasta el templo, en tanto que la de con-
versos se abría hacia los pies de la nave septentrional. Una
arrasada portada en el hastial occidental permitía el paso a
la feligresía (entre el quinto y sexto tramo de la nave cen-
tral, un zócalo de sillarejo permitía el asiento de una reja
para separar el ámbito monacal del destinado al pueblo).

La puerta de monjes es de medio punto y posee cham-
brana nacelada y triple arquivolta baquetonada que apoya
sobre cestas vegetales muy deterioradas (sólo se conservan
las del lado izquierdo) cuyos fustes han desaparecido, si
bien mantienen las basas áticas, el intradós está recorrido
por un doble baquetón que se prolonga a lo largo de las
jambas. Por encima del brazo septentrional aún se conser-
va parte del alero, sostenido por canecillos de nacela muy
restaurados. Sobre el hastial se alza una espadaña en ladri-
llo rematada a piñón que data del siglo XVI.

El tramo central del crucero debió cubrirse con bóveda
octopartita. De las bóvedas de las naves apenas queda
nada, aunque mantiene sus enhiestos y portentosos muros,
alterados por las reformas y aditamentos efectuados du-
rante los siglos XVI y XVII. La nave central debió cubrirse
con cañones apuntados sobre fajones doblados que apo-
yaban sobre pilares cruciformes y cuyas semicolumnas
adosadas estaban rematadas por ménsulas. Las bóvedas de
las naves laterales presentaban crucerías con nervaturas
de triple baquetón y se iluminaban mediante saeteras de
doble derrame interior y exterior. Hacia los pies, aún se
aprecia una cesta de crochets con remates esféricos. A lo
largo del muro exterior de la nave meridional se mantiene
la línea de canecillos nacelados del coronamiento; por
encima, corre una galería de ladrillo con ocho arcadas de
medio punto que parece obra de fines del siglo XVI.

El aparejo de sillería utilizado en el edificio es de una
gran prestancia, utilizando piezas cuarcíticas de muy apre-
ciables dimensiones, con curioso veteado rojizo y blanco
que en algún caso recuerdan los paramentos de Bujedo de
Juarros. Algunos autores han aventurado que el material
pétreo procede de la misma cantera de Piélago, muy cerca
del río Esla. De otro lado, las marcas de cantería, resultan
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de una abrumadora riqueza, especialmente vistosas y aba-
rrocadas en el zócalo del que arrancan las gruesas columnas
de la capilla mayor, girola y brazos del crucero (vid. un com-
pleto repertorio en S. Prieto Morillo, 1997; T. Ramirez y
Barbero, 1983, pp. 639-648), aun diferenciando las nume-
rosas piezas nuevas que presentan la “R” debidas a la res-
tauración de Luis Menéndez Pidal.

La planta de Moreruela, de gran empaque y notorio
desarrollo longitudinal (de imponentes 63 m  de longitud
× 24 de anchura en el crucero y 16 en las naves), resulta-
ba para Valle reveladora de contactos con la arquitectura
borgoñona –algo que ya dedujo Lambert– y del noreste de
Francia.

La aparatosa cabecera, por el contrario, resulta singular
dentro de lo bernardo. Con notables semejanzas respecto
a las de Poblet, Fitero, Veruela o Gradefes, parece fruto de
la solución empleada en Clairvaux III (ca. 1153) –utilizando
capillas radiales contiguas cerradas exteriormente por un
muro poligonal– combinada con el soberbio perfil exterior
ensayado en Saint-Denis (ca. 1140-1144).

Desde los primeros trabajos de Gómez-Moreno se había
insistido sobre la homogeneidad del templo cisterciense

zamorano. Eydoux llegó a afirmar la intervención del
mismo tracista para las cabeceras de Moreruela, Veruela,
Fitero y Poblet. Por el contrario, los recientes trabajos de
Bango y Valle han delimitado campañas constructivas muy
precisas.

Para Bango, en la cabecera del templo podemos distin-
guir dos fases subdivididas a su vez en otros dos períodos.
La obra comenzó por el ángulo sur de la girola, prevista
con una altura inferior a la que actualmente presenta, y el
taller estuvo activo hasta el segundo soporte norte. Al
mismo equipo de constructores corresponden las obras del
crucero hasta el inicio de los muros de cierre de sus brazos
meridional y septentrional. La terminación de éstos, junto
al resto de la monumental girola y el inicio de las naves es
obra de otro taller. Éste replantea el proyecto original de
la girola a partir del tercer soporte y aumenta la altura del
muro –aún manteniendo los fustes anillados de la anterior
campaña idénticos a los de la cabecera de San Juan del
Mercado de Benavente–, completando con capiteles tron-
copiramidales lisos el segundo orden de columnas, cestas
derivadas de las de la catedral zamorana. Indicaba Bango
que sólo a partir del séptimo soporte –desde el lado sur–
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se pensó en adoptar un abovedamiento con ojivas, más
acorde con otras cubiertas del protogótico hispano, insta-
lando para ello riquísimas ménsulas de acantos a ambos
lados del capitel y empleando pilares complejos plena-
mente góticos (hablaba Bango de cierto “arcaísmo manie-
rista”). Durante este cambio de planes, no se abandonaron
las cestas lisas, e incluso un escultor especialmente aveza-
do introdujo los acantos rizados y picudos, piezas que se
prolongan a lo largo de los muros del crucero, portada
meridional y brazo norte, además de la ventana en la
primera capilla septentrional de la girola. Las basas de las
responsiones de las capillas de la girola son áticas y pre-
sentan garras angulares, aunque la sexta –desde el lado
meridional– porta toro con ovas incisas y garras angulares
anilladas muy maltrechas (como en Santa María del Azo-
gue de Benavente). La de la segunda responsión posee
reticulado romboidal y zigzagueado superior, así como
una cruz patada inscrita en el interior de un círculo en su
zócalo inferior.

Valle señalaba que el templo se había iniciado desde el
costado meridional, no por el deambulatorio, sino por el
frente oriental del brazo sur del transepto; advierte cómo
son diferentes las credencias –cuadradas a modo de arma-
rios empotrados– y los vanos de las capillas del transepto
que son laterales (no centradas), así como la composición
del soporte sobre el que apoya el arco fajón: el septentrio-
nal arranca desde el mismo pavimento; el sur aparece cor-
tado, apoyando en ménsula cuyo perfil es idéntico al de
las tres capillas radiales más orientales y al de los caneci-
llos de la primera campaña. A lo largo de esta primera
campaña, este especialista de la arquitectura cisterciense
sitúa parte del lado oriental del brazo meridional del cru-
cero, seis de las capillas radiales (excluye por tanto la del
extremo norte y las dos que la preceden, que no llegaron
a concluirse del todo pues cambia el perfil de las cobijas
de la cornisa, con nacela y media caña lisas, y los caneci-
llos, cuyo perfil es de gola lisa), e interiormente las siete
primeras responsiones –desde el lado sur– aunque sólo las
tres primeras ostentan capiteles de escotaduras trepanadas
cuyos cimacios coinciden con la imposta que interiormen-
te recorre las capillas. Las otras cuatro quedaron incom-
pletas (el basamento de la séptima responsión ostenta la
misma marca de cantero que el de la segunda).

Con el tiempo se decidió aumentar en altura la girola,
superponiendo una columna con capitel donde ya existía
o prolongando el fuste donde no se había colocado. Los
capiteles que aparecen en la zona superior de las tres res-
ponsiones iniciales coinciden con el resto de los de la
cabecera y crucero del edificio. Sus cestas son troncopira-
midales y completamente lisas, carentes toda decoración.
Las cestas del nivel inferior ostentan perfil troncocónico,
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con escotaduras en el ábaco. Por otra parte, las impostas y
cimacios del nivel superior del perímetro de la girola pre-
sentan un nuevo perfil liso, con nacela, baquetón y listel,
sensiblemente distinto del empleado en los sectores bajos
del deambulatorio, capillas radiales y lado oriental del cru-
cero, donde apreciábamos un perfil liso con listel, escocia
y baquetón.

El taller activo en esta segunda campaña que aumen-
tó la altura del deambulatorio, alzó la capilla septentrional
(cambió además el modelo de credencia, cuyo vano no es
trebolado sino de arista moldurada ligeramente apuntada;
la ventana, rematada por despiezado arco apuntado que
apoya sobre columnillas acodilladas, y el contrafuerte exte-
rior, prismático, escalonado y con idéntica anchura inferior
y superior frente a los más antiguos, menos gruesos y más
salientes, con aristas acanaladas, estrechamiento superior y
remate en sillar decorado) y el resto de la cabecera, conti-
nuando entonces por el crucero y naves longitudinales
hasta el primer o segundo tramo. Al mismo grupo de cons-
tructores atribuye las dependencias del frente monástico
oriental, desde la sacristía hasta la sala de monjes.

Para Bango los constructores de la cabecera de More-
ruela siguieron el modelo formulado en Clairvaux III; la
idea de la tangencialidad de capillas pudo ser dictada por
los mismos monjes galos llegados hasta el monasterio
zamorano. Pero el taller aquí activo, perfectamente imbui-
do por la tradición local, interpretó tal novedad foránea a
la luz de las girolas hispanas que pudo conocer. Desde el
punto de vista de su consideración como típica “girola
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protogótica hispana” (que fue definida por Azcárate –par-
tiendo de los presupuestos de Lampérez y Torres Balbás–
como aquella que dispone de una corona de capillas con-
tiguas con abovedamientos góticos), la de Moreruela
resultaba un verdadero “fracaso arquitectónico”, si bien
aumentaba el número de capillas siguiendo un modelo de
raíz románica, olvidaba ofrecer soluciones para dos de los
grandes problemas asumidos por la germinal arquitectura
gótica: los abovedamientos y la iluminación.

Mientras que Bango aseguraba la dependencia formal
del templo de Moreruela respecto de la catedral de Zamo-
ra (a principios de siglo Gómez-Moreno ya había señala-
do el paralelismo existente entre los abovedamientos de la
girola morerolense –que considera culminados en 1168– y
los de la seo zamorana, que data más tardíamente, hacia
1174), Valle insistía en que tales semejanzas resultaban
meramente subsidiarias, optando por conceder mayor ve-
rosimilitud a otras fuentes de inspiración ultrapirenaicas.

Sacaba a colación la catedral de Noyon, fábrica que debía
mucho a la continuidad de un modelo septentrional ensa-
yado por el célebre abad Suger en Saint-Denis, Valle no
duda en afirmar que es precisamente en Noyon donde
existen paralelos respecto al cenobio zamorano en cuanto
a las capillas abiertas a la girola, capiteles, basas o perfiles
de cimacios e impostas.

Otros rasgos como la apertura de capillas en los bra-
zos del crucero (como en la catedral de Langres de ca.
1160), la presencia de vanos sobre los arcos triunfales de
acceso a las capillas de la girola (desaparecida cabecera
de Cluny III y abacial de Paray-le-Monial), la superposi-
ción de columnas en las tres primeras responsiones del
costado meridional del deambulatorio, el modelo predo-
minante de canecillo utilizado para la cabecera, además
de otros capiteles (Saint-Lazare de Avallon y sala capi-
tular de la Madéleine de Vézelay), basas, basamentos o
zócalos de pilares (Avallon y Flavigny de ca. 1170-1175),

318 / G R A N J A  D E  M O R E R U E L A

Extremo noroccidental de la girola Abovedamiento de la girola

048. Granja de Moreruela  16/7/07  09:08  Página 318



perfiles de nervaturas (Saint-Jean Baptiste de Saint-Sau-
veur o Saint-Martin du Bourg en Avallon, ambas de ca.
1150-1160) y algunos tipos de ménsulas (tribuna central
del primer piso del nartex de Vézelay de ca. 1150-1155),
apuntaban hacia otras fuentes borgoñonas. Recordaba al
respecto las novedades aportadas en las fábricas cister-
cienses de Sobrado, Armenteira o Sandoval, así como las
componendas borgoñonas verificables en edificios tan
importantes como la catedral y la segunda campaña de
San Vicente de Ávila, el Pórtico de la Gloria y la cripta
baja de Compostela o los monasterios de Carboeiro y
Aguilar de Campoo (Palencia).

Ambas corrientes, la gótica inicial derivada de Saint-
Denis y de Noyon, y la estrictamente tardorrománica bor-
goñona que integraba soluciones comunes a ciertas aba-
días cistercienses, perfectamente desarrolladas hacia la
década del 60 del siglo XII, aparecen combinadas en las dos
campañas delimitadas para los sectores más antiguos de
Moreruela. Así, en palabras de Valle, la aparatosa cabece-
ra zamorana resultaba una solución “independiente y mar-
ginal, agotada en sí misma y sin relación alguna con los
planteamientos y preocupaciones que por entonces tenía
la Orden del Cister” (vid. J. C. Valle Pérez, 1994, p. 30).

Desde el punto de vista cronológico, la cabecera de
Moreruela debió iniciarse quizá ca. 1158-1162, coincidien-
do con la llegada de los primeros monjes procedentes de
Clairvaux bajo la dirección del abad Gualterio y su con-
siguiente afiliación a Cîteaux. La hipótesis concuerda
con una nueva inscripción descubierta tras los trabajos de
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limpieza efectuados en el exterior de la girola en 1994 y
que aporta la datatio “era MCC” (año 1162) visible en las
hiladas inferiores de una de las capillas radiales. Otra
escueta datatio trazada en minúscula gótica se aprecia en
el interior de una de las capillas radiales del lado septen-
trional de la girola, aunque desafortunadamente sólo indi-
ca “Anno ab incarnation(e)”.

Tras el inicio de los trabajos, no exentos de cierta tor-
peza, las obras debieron ralentizarse o incluso interrum-
pirse, hasta que la consolidación efectiva del dominio
morerolense, a lo largo de la década del 1170, permitió
acometer una segunda campaña para el bloque eclesial
oriental y rematar el proyecto inicial a cargo de otro equi-
po distinto aunque también de procedencia ultrapirenaica.
Fue ésta una intervención homogénea acometida con gran
rapidez.

La girola de Moreruela parece ser uno de los prime-
ros ensayos tendentes a aumentar el número de capillas
necesarias para que los sacerdotes desarrollaran diaria-
mente los oficios cotidianos sin repetir los ámbitos, con

cabecera provista de capillas radiales salientes en un
“estadio evolutivo” parejo a Veruela, Poblet y Fitero,
derivado quizá de algún modelo borgoñón ya desapa-
recido, anterior incluso al de la abadía de Mortemer
(ca. 1174-1179), aunque sin alcanzar los novedosos resul-
tados de la gramática gótica (cf. la de Longpont). De
otra parte numerosos rasgos presentes en Moreruela se
repetirán posteriormente en la abadía leonesa de Sando-
val: el tipo de cubiertas absidales, el perfil de las nerva-
turas, algún modelo de capitel o la desaparecida bóveda
cupuliforme con ocho nervaturas del tramo central del
crucero. Lo cual –según Valle– invitaba a pensar en una
identidad de canteros trabajando sucesivamente en las
dos fábricas.

Quizá por requisitos del suministro acuífero, el claus-
tro, hoy completamente arruinado, se alzó hacia el lado
norte del templo (aún perdura el colector principal del
cenobio al norte de la bodega moderna). De 1233 data un
pleito entablado entre el maestro Pedro Moro, en repre-
sentación del monasterio y los descendientes de Monio
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Rodríguez, a consecuencia de unas mandas que había
dejado para la obra de la claustra. La misma fue comple-
tamente reformada a fines del siglo XVII (Gómez-Moreno
recogió la fecha de 1694 visible en una inscripción exis-
tente sobre una desaparecida puerta y cuyo dintel locali-
zamos hoy fuera de lugar, junto a un murete del sector
occidental, entre la portería monástica de la hospedería y
el hastial occidental del templo). Las ruinas ahora visibles
delatan la existencia de una construcción de tipo clasicis-
ta que tras la exclaustración debió ser utilizada como feraz
cantera. Se aprecian bien los arranques de las pilastras
cajeadas en sus crujías meridional y occidental. La norte
mantiene el desnudo muro de sillarejo y las ménsulas
sobre las que apoyaban los fajones de la galería. Hacia el
mismo bloque septentrional, apretadas montañas de cas-
cotes certifican el hundimiento del sector utilizado como
calefactorio, refectorio y cocina. En su nivel superior, el
previsible derrumbe ha sido contenido mediante tirantes
metálicos. La galería occidental muestra algunos arcos de
medio punto y otros rebajados –tal vez de arcosolios fune-
rarios– que debieron abrirse junto al sector destinado a los
conversos, muy trasformado a causa de la construcción del
claustro de la hospedería.

Aunque la galería oriental, donde se abre el capítulo, el
viejo armarium y la sacristía, debió ser la primera en cons-
truirse (distribución que recordaba a Bango la de l’Escale-
Dieu), el resto de las galerías no debieron culminarse hasta
fines del siglo XIII o más tarde incluso, cuando la docu-
mentación alude a ciertas donaciones que se realizaron
para la hospedería y el hostal.
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El armarium estaba instalado en la panda oriental.
Sugiere Bango que quizá ocupara el hueco donde más
tarde se abrió un arcosolio ocupado por las sepulturas de
Juan Vela y Fernando Ponce de Cabrera. Este arcosolio,
también conocido como capilla de San Juan, aparece hoy
groseramente restaurado; es apuntado y acoge una agua-
benditera rematada en lis inciso en el fondo y a los lados
sendos lucilos de medio punto, con dobles boceles en su
intradós que apoyan sobre fracturadas cestas lisas o vege-
tales. Curiosas marcas de cantero representan roleos y un
chivo barbado. A su lado izquierdo quedan restos de un
desagüe que permitía la evacuación de la desaparecida
pila de la sacristía.

La arruinada sacristía o vestiarium, junto al brazo sep-
tentrional del crucero, es de planta rectangular y está
cubierta con una bóveda de cañón apuntado que debió
rehacerse en época posmedieval, cuando un muro trans-
versal dividió el espacio.

Adyacente se dispone la sala capitular, de la que sólo
conservamos tres –los más orientales– de sus nueve tra-
mos. Está cubierta con bóvedas de crucería de cuidada ple-
mentería que apoyan sobre pilares centrales de sección
cuadrangular con esquinas baquetonadas que arrancan de
zócalos prismáticos y ménsulas troncopiramidales en los
muros perimetrales. Los arcos fajones y torales presentan
sección cuadrangular mientras que las nervaturas tienen
perfil de baquetón y doble escocia. Se conservan las basas
de los tres pares de columnas de entrada a la sala, con
garras peinadas sobre altos zócalos y tambores cilíndricos,
así como los tres vanos cegados orientales de medio punto
con chambranas naceladas prolongadas a lo largo del
muro y arquivoltas boceladas. Una inscripción bien visible
en el muro septentrional del capítulo señala: HIC IAC:
PELAGIUS: TABLADELLI ET HIC FILIUS PETRUS PELAGII: A la
derecha de la entrada a la sala capitular otro epitafio en
letra minúscula indica: Aqi iaz Ioh[an...] st to u[.sus.]...
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(aunque G. Ramos leía “de Vega”, la erosión actual no per-
mite mayores precisiones). Debido a las fuertes humeda-
des, los libros de obra del cenobio indicaban cómo el piso
de loseta del capítulo se cubría con felpudos.

Junto a la sala capitular se halla el hueco de la esca-
lera de acceso al dormitorio (con saetera oriental), un
posible locutorio-prisión cubierto con bóveda de cañón
y provisto de saetera al este –duplicado en el espacio
contiguo que permitía el paso entre el claustro y las
huertas– y la sala de monjes, a la que accedemos tras
descender cinco modernos escalones desde un rehecho
vano de medio punto.

La sala de monjes es una sólida estancia rectangular que
data de fines del siglo XII; posee seis tramos de desconcha-
das bóvedas vaídas que apoyan sobre dos chaparros pila-
res centrales de sección cruciforme y semicolumnas ado-
sadas soportando arcos formeros apuntados y fajones de
medio punto. Las semicolumnas cuentan con capiteles
troncocónicos lisos y basas áticas, arrancando de potentes
zócalos prismáticos baquetonados. Hacia los muros peri-
metrales, las arcadas apoyan sobre semicolumnas adosadas
con idéntico perfil que las de los pilares centrales. Una
puerta en el lado noroeste comunicaba la sala de monjes
con la huerta. El pavimento de la sala de monjes presenta
empedrado de cantos rodados de factura reciente. Inde-
pendiente del bloque medieval, al norte de la sala de mon-
jes se halla un espacio rectangular y la bodega, y en la
galería septentrional, la cilla y el refectorio, muy reforma-
dos en época moderna.

La galería meridional muestra el muro descarnado y en
gran parte despojado del aparejo de sillería que la separa del
costado de la iglesia, y mantiene un banco corrido construi-
do en ladrillo que se corresponde con el mandatum. En el
mismo muro de separación entre el claustro y la iglesia se
aprecia un epitafio en caracteres góticos con la leyenda: Hic
iacet famulus Dei dompnus Egidius ma[gi]stro et dompnus
Paulus qui obierunt sub era MCCCXIIII in vigilia Sancti
And(r)e (año 1276).

Hacia el este del capítulo se construyó a inicios del
siglo XVII el ala de novicios, gran edificio de dos pisos y
tres crujías que alojaba las celdas, una sacristía y una gran
sala abovedada con cañón reforzado por dos fajones que
apoyan sobre ménsulas, manifestándose al exterior en forma
de sólidos cubos.

Hacia occidente se encuentran las ruinas del claustro de
la hospedería, que tuvo dos alturas, con crujías de siete por
nueve tramos cubiertas con bóvedas de crucería en el piso
inferior, de donde surgen vanos rebajados con jambaje de
ladrillo, así como pilastras e impostas de perfiles clasicistas.
Junto a este claustro se instaló la portería, la enfermería,
algunas dependencias administrativas, la biblioteca y tal vez
la botica. En 1827 acogió una nueva cilla y una despensa.

Madoz revela una curiosa noticia acerca del hallazgo de
una momia incorrupta en el interior de un sepulcro pétreo
presente en la iglesia monacal. Fue retirada por unos comi-
sionados en 1844 y enviada a la catedral zamorana, desde
donde fue a parar al Museo de Zamora. Señalaba Madoz
que la momia, en un excelente estado de conservación,
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pertenecía a una mujer, quizás la esposa del caballero por-
tugués Alonso Meléndez de Bornes, bienhechor del monas-
terio y que hacia 1186 donaba a los cistercienses morero-
lenses las villas de Bornes, Cernadilla, Valdeprados y San
Juan de Ribera (vid. P. Madoz, P., 1845-1850 [1984], p. 95).

Texto: JLHG - Planos: GLS - Fotos: JNG
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